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No es cuestión de intuición. Sé que ahora estoy 
ante algo muy importante, y que supone, no un 

descubrimiento histórico-arqueológico, sino un redes-
cubrimiento de lo que otros antes que yo vieron pero no 
supieron tratar ni dar la importancia que se merece.

Todos, mejor, unos pocos, sabían algo de esta cues-
tión, pero, como siempre, los bulos corren y de algo 
simple se termina haciendo una cosa complicada y mis-
teriosa, y si consecuentemente se hace misteriosa, tam-
bién de corre el riesgo de hacerla fantasiosa.

Desde hace un tiempo, algunos saben que, estoy 
intentando buscar dentro de la Parroquia de Nuestra 
Señora de La Paz la famosa Cripta de la cual todo el 
mundo hablaba pero nadie tiene localizada.

Me llegó un recorte de una revista de hace ya años 
justo cuando desechaba la posibilidad de que la cripta 
pudiera ser lo que habíamos descubierto al lado de la 
actual sacristía del templo. Allí hay elementos que no 
encajan, pero tampoco había mucho más que encontrar 
ni investigar, más que lo ya escrito y aún no publicado.

En el lado contrario se dan unas enormes humedades 
hasta tal punto que rezuma agua por las paredes, y ade-
más suena como a que estaba hueco en el interior. Justo 
en ese momento, en mi investigación personal, encuen-
tro un artículo publicado en ABC de Madrid el día 6 de 
Junio de 1959 por Don Manuel Ballesteros-Gaibrois, ca-
tedrático de la Universidad de Madrid, y que tituló “Die-
go Colon y La Puebla de Montalbán”.

Copio literalmente parte de lo publicado, porque es lo 
que me ha dado las pistas para encontrar lo que queda-
ba de este asunto. “…Hace unos días, en el curso de las obras 
que se hacen en la Parroquia de La Puebla de Montalbán, se 

descubrió, bajo un graderío que conduce al camarín del Cris-
to de la Paz, una sepultura, en cuyo interior había un féretro, 
constituido por caja de madera y forro de plomo, que contenía 
unos restos humanos de persona de escasa talla. Dentro del fé-
retro había algunos restos materiales, tal como calzado y una 
empuñadura de espadín…”

Efectivamente, lo de los restos de Don Diego Colón está 
decididamente descartado por los cientos de estudios que 
se realizaron al respecto. Indudablemente murió en La 
Puebla de Montalbán, pero aquí jamás fueron enterrados.

Se trata del enterramiento de Don Manuel Gaspar 
Alonso Gómez de Sandoval Téllez-Girón (1676-1732),
V Duque de Uceda, V Marqués de Belmonte, II Marqués de 
Menas Albas, IV Conde de La Puebla de Montalbán.

Se casó con Doña Josefa de Toledo y Portugal, hija 
de Manuel Joaquín Garcí-Álvarez de Toledo y Portugal, 
VIII Conde de Oropesa, etc. Esto está documentado y no 
se trata, en este caso, de un juicio precipitado y alegre.

Se ha encontrado entre los escombros casi la tota-
lidad del plomo en planchas de lo que correspondería, 
por la cantidad, a un sepulcro completo. De la misma 
manera, infi nitos trozos de madera en muy malas con-
diciones y casi podrida por la gran cantidad de hume-
dad que se fi ltra del exterior. También trozos de telas y 
algunos herrajes que corresponderían al féretro.

Según se nos narra en el citado artículo de ABC, fue 
toda una comisión de expertos quienes analizaron el 
descubrimiento de la tumba. “…El Director General de Ar-
chivos y Bibliotecas creyó oportuno que una Comisión estudiá-
ramos lo hallado… y así, con Don Ramón Ezquerra, Don Au-
gusto Fernández de Avilés y Doña. Mercedes Mendoza, visité 
la tumba en la Parroquia de La Puebla. 

SE AMARON MUCHO EN LA VIDA, 
Y MÁS ALLÁ DE LA MUERTE

Por Jesús López Muñoz
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